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				UN REINO OSCURO EN EL QUE SOLO LAS MUJERES PUEDEN POSEER MAGIA, Y CADA MUJER ES SOSPECHOSA DE POSEERLA.

				

				UNA FANTASÍA JUVENIL FEMINISTA LLENA DE IMAGINACIÓN.

			

			En el antiguo Reino del Río, Mia Rose ha dedicado su vida a perseguir a Gwyrach, una mujer capaz de manipular la carne, los huesos, la respiración y la sangre. La misma mujer que asesinó a su madre sin ni un solo rasguño. Pero cuando el padre de Mia anuncia una alianza con la familia real, ella se verá forzada a cambiar sus cuchillos y sus pantalones por un suntuoso vestido de seda. Determinada a forjar su propio camino, Mia planifica una huida peligrosa, sin ser capaz de prever la más grande de todas las traiciones posibles: su propio cuerpo. Mia posee la magia que había jurado destruir. Ahora, mientras ella desentraña los secretos de su pasado, tendrá que aprender a confiar en su corazón…, aun cuando este pueda matarla.
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				Bree Barton vive en Los Ángeles. Además de escribir, es profesora de danza para niñas. Esta es su primera novela.
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				Un mapa antiguo del mundo
 tiene forma de corazón, una silueta pulcra
 antaño pintada de vivos colores,
 aunque los colores se han desvanecido
 como se desvanecen los sentimientos
 de un corazón viejo y frágil, el mapa
 apergaminado de una vida. Pero los sentimientos son indelebles
 y el anhelo, infinito, una brújula estrellada
 que señala todas las direcciones
 que se abren ante dos amantes, una brisa fresca
 en sus velas, el futuro ignoto
 aún lejos del borde
 donde el mar se derrama sobre las estrellas.

			

			Un Mapa del Mundo, TED KOOSER

			* * *

			Fidacteu zeu biqhotz, limarya eu naj.

			[Confía en tu corazón, aunque te mate.]

		

	
		
			Prólogo

			Érase una vez, en un castillo excavado en piedra, una chica que planeaba un asesinato.
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				Senos de porcelana
			

			La víspera de su boda con el príncipe, Mia Rose hubiera debido estar sentada ante su tocador de madera de cerezo ahuecándose los rizos rojizos y ciñéndose un corsé de ballenas. Hubiera debido estar enredando con la cola de su vestido, hecha con seda de mar, que se desplegaba tras de ella como un manto de nieve sobre un bulevar.

			Pero Mia no hacía nada de eso.

			Daba vueltas por sus aposentos nupciales con un zurrón lleno de sangre de jabalí bien agarrado con los dedos. Llevaba semanas realizando una investigación meticulosa, hurtando pedazos de carne de las cocinas del castillo —de pato, de ganso, de ciervo— y el jabalí había salido vencedor. La sangre se secaría y parecería humana: una mancha marrón envejecida.

			Había sustraído uno de los vestidos de su hermana para poder hacerlo trizas junto con su vestido de novia y convertirlos en un amasijo de cintas ensangrentadas que dejaría atrás para que lo encontraran. Era un plan sencillo. Montaría el decorado en los subterráneos del castillo para dar pie a una conclusión ineludible: Mia, la prometida del príncipe, había sido víctima de un brutal ataque, secuestrada y seguramente asesinada, junto con su hermana menor, Angelyne. Las pobres hermanitas Rose, que estaban en la flor de la vida.

			Y mientras los guardias del rey ponían el castillo del revés buscando al cruel asesino, Mia guiaría a Angie hasta la libertad.

			Tenía que admitir que no era un plan muy brillante. El problema era que no tenía otro. Y, además, había un obstáculo bastante importante:

			No se lo había contado a su hermana.

			—¿Mia? ¿Te falta mucho?

			Angelyne entró en la habitación de Mia con un susurro de sus escarpines de satén.

			—Venía a ver si necesitabas… —se interrumpió—. ¿A qué viene esa cuerda?

			Mia se había pasado una gruesa soga por las trabillas del pantalón para descender a las entrañas subterráneas del castillo. Abrió la boca para explicárselo, pero no consiguió articular palabra: un dolor de cabeza empezaba a hacerle cosquillas en las sienes.

			Angie frunció el ceño.

			—¿Eres consciente de que el banquete final está a punto de empezar?

			—Lo soy.

			—Y no te has puesto el vestido ni los guantes.

			—Cierto.

			—Y parece que se te ha muerto un caniche en el pelo.

			—Siempre me han gustado los caniches.

			—¿Eso es sangre? —Angelyne le quitó el zurrón de cuero a su hermana, lo olisqueó e hizo una mueca—. Me da igual lo que estuvieras a punto de hacer; te diré lo que vas a hacer ahora. —Señaló el tocador de cerezo y apartó un montón de libros y una vela a medio consumir para hacer sitio—. Siéntate. Voy a peinarte.

			Mia se dejó caer en la silla con irritación. El dolor de cabeza había pasado a darle zarpazos en el cráneo. ¿Por qué era incapaz de contarle el plan a su hermana? No podía decirse que no fuera una cuestión de vida o muerte: un mes antes, su padre, Griffin, prometió al rey una novia para su hijo. Con diecisiete años, Mia era la opción más evidente. Pero, con quince, Angie no le iba a la zaga.

			Mia había intentado por todos los medios que su padre cambiara de idea. Las jóvenes del Reino del Río raras veces tenían voz en la elección de marido, pero Mia supuso, ingenuamente, que con ella sería distinto. Bajo la tutela de su padre, llevaba tres años preparándose para ser cazadora. Parecía impensable que fuera a venderla al mejor postor. Pero, por más que suplicó, su padre no cedió.

			La había condenado a cadena perpetua, destruyendo cualquier posibilidad de encontrar el amor o la felicidad. Su propio padre, que conocía mejor que nadie el poder del amor. Afortunadamente, Mia no tenía la menor intención de casarse con el príncipe Quin ni de compartir su lecho. Tenía trabajo por delante: una hermana que salvar… y una Gwyrach asesina que encontrar.

			—¿Angie? Tengo que…

			—¿Estarte quieta? Tienes toda la razón.

			La joven rebuscó en su cesta de horquillas y otros objetos alarmantemente afilados. Su presencia en el castillo era culpa de Mia. Cuando la reina intentó endosarle una dama de compañía que la ayudara con los vestidos, las joyas y los afeites, Mia se puso tan nerviosa (¿para qué necesitaba que nadie le hiciera compañía?) que solicitó que trajeran a Angie a Kaer Killian, el castillo real, durante el mes que duraría el compromiso.

			Se arrepentía casi a diario. El castillo y sus corrientes de aire no habían hecho más que exacerbar la diversidad de dolencias misteriosas de su hermana. El Kaer era una ciudadela antigua excavada en una montaña de hielo y roca helada donde hacía un frío miserable. Por no hablar de que Angie había llamado la atención del joven duque, cosa bastante inquietante. Su hermana era grácil y esbelta, con una cara pálida en forma de corazón, labios de pétalo de rosa y el cabello ondulado del color de las fresas veraniegas madurando en la mata.

			—Mia Rose —murmuró Angie—, princesa del caos, destructora de cosas bonitas.

			Angie tosió violentamente un instante, pero recuperó la compostura. Pasó el peine de hueso por los enredos de Mia con tanta fuerza que la hizo gritar.

			—Angelyne Rose, señora del dolor, usuaria de instrumentos de tortura. —Mia se frotó las sienes—. La cabeza ya me dolía horrores antes de que empezaras con este tormento. No sé por qué de repente he empezado a tener estos dolores tan atroces.

			Angie se detuvo.

			—¿Dónde te duele?

			—Aquí. —Se señaló la nuca—. Y aquí. —Se pellizcó el puente de la nariz—. En el esfenoides. Es como si me ardiera el cerebelo.

			—En humano, por favor. No todos hablamos anatomía.

			—Hasta la mandíbula me palpita. —Mia se masajeó el mentón.

			—Será que tienes dolor de muelas.

			—De dientes. De todos los dientes.

			—¿Cómo van a dolerte todos los dientes a la vez? —Su hermana reprimió otro ataque de tos—. Espera. Mira lo que tengo.

			Angie sacó una lata abollada de ungüento de menta de su cesto. Intentó desenroscar la tapa, pero la manipulaba con torpeza. Las dos se quedaron mirando sus manos enguantadas. El astracán era de un suave color rosa.

			—No pasa nada —dijo Mia—. Puedes quitártelos. No se lo diré a Padre.

			Despacio, con cuidado, Angie aflojó la piel del meñique, luego del anular, luego del índice. Se quitó el guante y lo dejó pulcramente sobre el tocador. Su piel era suave y sonrosada, muy diferente a la tez de alabastro llena de pecas cobrizas de Mia.

			—Imagínate —dijo Angie en voz baja—. Después de mañana ya no tendrás que volver a llevarlos.

			Qué fácil era olvidar.

			A excepción de los miembros de la familia real, todas las chicas estaban obligadas a llevar guantes como precaución. Cualquier mujer podría ser una Gwyrach. Por lo tanto, cualquier mujer era una amenaza. Las Gwyrach eran mujeres que, a través del mero contacto, podían manipular la carne, el hueso y la sangre de sus víctimas, incluso el aire que respiraban.

			«No son mujeres —se dijo Mia—. Son demonios.» Medio dioses, medio humanas; la ira y el poder de un dios mezclado con los celos mundanos y el rencor de los humanos. Las Gwyrach podían partir huesos y helar el aliento. Podían dejar brazos y piernas sin oxígeno, henchir un corazón de deseo falso, hacer hervir la sangre y poner la piel de gallina. Hasta podían detener un corazón. Qué forma más fácil de matar: bastaba con poner la mano sobre el pecho de la víctima y su vida se apagaba para siempre. Mia lo había visto con sus propios ojos.

			Una Gwyrach destruyó sus vidas y Mia iba a a encontrarla. «Corazón por corazón, vida por vida.» Pero, primero, ella y Angelyne tenían que escapar.

			A través del espejo vio cómo el rostro de su hermana se ensombrecía. Fue solo un instante. Angie frotó el ungüento de menta en la mandíbula de Mia y volvió a ponerse el guante enseguida. Tenía las muñecas tan finas que a Mia se le encogía el corazón. Como un pajarito. Su madre siempre decía que Angie era su pequeño cisne, y con razón.

			Antes de que Mia pudiera reaccionar, su hermana le había quitado la túnica de lino y le estaba ajustando el corsé de ballenas.

			—¡Por los cuatro infiernos, Angie!

			—¿Qué pasa? ¡Pareces una princesa! —Contempló con admiración el reflejo de Mia—. ¿Sabes si los aposentos del príncipe estarán iluminados con velas? La luz de las velas realza maravillosamente tu estructura ósea. Tu clavícula proyecta unas sombras preciosas…

			—Dudo que vaya a fijarse en mi clavícula —dijo Mia con hosquedad. Entre lo que el corsé empujaba hacia arriba y lo abajo que terminaba el escote de su vestido, nunca había tenido la piel tan a la vista.

			—Tienes la figura de mamá —suspiró Angie—. Lo que daría yo por tener esos senos de porcelana.

			Mia y su hermana se miraron a los ojos en el reflejo del espejo y, a pesar de todo —o tal vez por culpa de todo—, se echaron a reír. Siempre estaban igual: podían estar peleándose y pasar, en un momento, a retorcerse de risa.

			—Veo que has estado leyendo tus noveluchas horrorosas.

			—Qué poca fe tienes en el destino. ¡Querer enamorarse no tiene nada de malo! Sentir algo inmenso, encontrar un compañero apuesto en el baile del destino…

			—Igual que Madre y Padre.

			Angie se tocó el colgante de piedra lunar que llevaba atado al cuello. Había sido de su madre.

			—Sí —respondió con un susurro—. Igual que ellos.

			Estaban perdiendo un tiempo precioso. Era ahora o nunca.

			—Necesito que me escuches, Angie. Tengo que contarte algo importante.

			—¿Ah, sí?

			Su hermana escogió una horquilla de pelo muy larga y la sumergió en una vela candente. Entonces tomó un mechón del cabello rojo oscuro de Mia y lo enrolló alrededor de la horquilla, caliente y cubierta de cera. Al soltarlo, el mechón dibujó un tirabuzón perfecto. A la luz de la antorcha, Mia no pudo evitar pensar que sus rizos relucían con el color de la sangre fresca.

			—Angelyne. —Su voz era perturbadoramente queda—. Nos vamos de aquí. Tú y yo. Ya lo he preparado todo, no tienes que hacer nada más que confiar en mí.

			Despacio, Angie dejó la horquilla sobre la cómoda. Sus ojos azules destellaban en el espejo.

			—Sé lo que planeas, Mia. He visto los mapas, las bolsas que has preparado. Sé que vas a escaparte. Y yo no voy a ir.

			Mia se quedó estupefacta.

			—No… No pienso dejarte aquí.

			—¿Y si yo quiero quedarme? ¿Lo has pensado? A lo mejor esta vida que tanto insistes en detestar, vivir en un castillo casada con un príncipe, no está tan mal.

			—¿Estar atrapada para siempre en esta tumba de hielo? —Alargó la mano y la puso sobre la frente de su hermana—. ¿Tienes fiebre? La fiebre te roba la cordura.

			Angie se zafó.

			—¡Aquí la que está cuerda soy yo! Me tratas como si fuera una víctima. La pobre Angie, tan enferma, que necesita que alguien la salve. Pues no necesito que me salven. Vete. Huye del castillo. Escápate a correr aventuras.

			—¿Aventuras? Hablas como si quisiera irme de vacaciones. Sabes que tengo que encontrarla, Angie. Si Padre no lo hace, lo haré yo. «Corazón por corazón, vida por vida.»

			—Sí, ya. Los cazadores creéis que estáis haciendo justicia, pero, en realidad, no hacéis más que echar más leña al fuego. Más muertos. Más pérdidas.

			La conversación se estaba desviando muy rápido y Mia no sabía cómo encauzarla.

			—¿Por qué ibas a querer casarte sin amor? ¿Qué pasa con lo de «el baile del destino»? Piensa en cómo Madre miraba a Padre…

			—Intento no pensar en ella —le espetó Angie—. Aunque tú no paras de recordármela.

			—¿Es eso lo que quieres de verdad? ¿Atarte con un voto sagrado a un chico que no te ama? ¿Y todo para poder pasearte por el castillo con vestidos bonitos?

			—¡No tienes ningún derecho a decirme lo que quiero!

			Angelyne palideció. Se tambaleó y se apoyó en uno de los pilares de la cama, presa de un ataque de tos que sacudía su cuerpo liviano. Mia se le acercó al instante.

			—¿Otra vez mareos?

			—No sé por qué me pasan. Me encuentro perfectamente y, de repente, todo se vuelve blanco.

			—Tal vez deberías tumbarte.

			—Tal vez. —Mia la ayudó a encaramarse a la cama con dosel y ahuecó las almohadas de color escarlata para ponérselas bajo la cabeza. Observó cómo el pecho de su hermana se inflaba y desinflaba como un delicado farolillo de papel. Sentía un remolino de culpa en la barriga.

			Mia tampoco se encontraba muy bien. Se sentía presa de un calor inexplicable, tan abrasador como si se hubiera acercado a una hoguera y las llamas hubieran lamido su piel pecosa. El sudor empezaba a humedecerle las axilas, a acumularse en la parte baja de su espalda. Era la razón 612 por la que no sería muy buena princesa: las princesas no manchaban sus elegantes vestidos de seda con ronchas de sudor.

			Angie sonreía con tristeza.

			—Mírame. No estoy ni para pelearme como es debido. Verdaderamente, soy como una de las protagonistas de mis novelas. —Cogió la mano de Mia, que sintió el calor intenso de su piel—. Vete, Mia. Si quieres huir, huye. Yo no seré más que un estorbo.

			A Mia se le hizo un nudo en el estómago. Su hermana no podía estar ni cinco minutos sin caer presa de una de sus inexplicables aflicciones: fiebres, ataques de tos, mareos, monstruosos dolores de cabeza. A veces, Angie caía de bruces porque los pies habían dejado de responderle y se le dormían los dedos. Mia había rebuscado en todos sus libros de fisiología, leído hasta la extenuación todos los tomos sobre enfermedades e infecciones. Nunca sacó nada en claro.

			Sentía la respiración entrecortada. Para escapar, debían recorrer sin ser descubiertas un laberinto infinito de túneles, salir del castillo, atravesar el pueblo sin que nadie las viera, hacerse con una embarcación y navegar hacia el este por el río Natha hasta Fojo Karaçaõ. Fojo era el lugar en el que su madre se enamoró y donde se ganó varios enemigos. El viaje les llevaría varios días. O semanas.

			Angie nunca lo conseguiría. Muy en el fondo, Mia sospechaba haberlo sabido desde el principio.

			La verdad echó raíces en su mente con una certeza nauseabunda.

			Nunca encontraría a la Gwyrach asesina.

			Nunca saldría del castillo.

			Tendría que casarse con el príncipe.

			Mia hizo un esfuerzo heroico por ocultar su desesperación. Si no podía salvar a su hermana, al menos podía hacerla sonreír.

			—Me temo que no te librarás de mí tan fácilmente. Aunque preferirías que yo fuera un chico apuesto que admirara tus senos de porcelana.

			Oyó pasos en el corredor del castillo. Dos golpes secos en la puerta resonaron en sus aposentos.

			—¿Lady Mia? —Era el príncipe, con su voz fría como el hielo—. Traigo noticias.

		


	
		
			
				2
				Instrumentos de guerra
			

			El príncipe Quin esperaba en el dintel de brazos cruzados. Guardaba un parecido extraordinario con el dibujo anatómico favorito de Mia, con su cuerpo largo y esbelto y su cara perfectamente simétrica. Aunque no es que Mia se fijara mucho en esas cosas.

			—Podéis llamarme Mia. Ya os he dicho mil veces que lo de «lady» no hace falta.

			—Hasta que seáis mi princesa, seréis mi dama —dijo él en su tono engolado de siempre. Al ver los brazos desnudos de Mia, hizo una mueca temerosa.

			—Mis disculpas, alteza. —Solo le faltaba que el príncipe la denunciara—. Estaba llevando a cabo mis abluciones —mintió.

			Recogió sus guantes de un gris aterciopelado de la cómoda y se los puso. La mayoría de las muchachas del Reino del Río llevaban guantes de piel basta de ternero o ciervo, pero Mia y Angelyne disponían del astracán más fino. Ser hijas de un asesino a sueldo tenía sus ventajas. Especialmente cuando ese asesino lideraba el Círculo de la Caza, el clan real de cazadores de Gwyrachs.

			Quin carraspeó.

			—He venido a contaros que el banquete se ha pospuesto.

			—¿Ah, sí? ¿Y a qué se debe este trágico suceso?

			—A algo relacionado con un pato chamuscado. Nos reuniremos dentro de una hora.

			Mia se preguntaba por qué Quin no había despachado a una de sus muchas sirvientas a transmitirle la noticia. El Kaer estaba a rebosar de ellas, todas doncellas, todas jóvenes. ¿Acaso querría algo más?

			Inclinados el uno hacia la otra a ambos lados del dintel, evitaban cuidadosamente mirarse a los ojos. Él empezó a juguetear con uno de los botones de oro del puño de su chaqueta verde perfectamente cortada a medida. Quin iba vestido con los colores del Clan Killian: esmeralda marina y dorado reluciente.

			Él volvió a carraspear.

			—Confío en que seréis puntual.

			—Por supuesto.

			—No como anoche.

			—Anoche fue una anomalía.

			—Y la noche anterior.

			Así que a eso había venido: a burlarse de ella. Lanzó una mirada fulminante a sus relucientes ojos verdes, enmarcados por unos pómulos cincelados y un puñado de pecas que salpicaban su piel dorada. Su melena rubia, perpetuamente revuelta, se le rizaba sobre las orejas. Sí, Quin era guapísimo. Y también frío y arrogante y del todo incognoscible. Por encima de todo, Mia quería conocer y que la conocieran.

			Tenía razón en lo de llegar tarde a cenar; había pasado las últimas noches trazando mapas de los túneles en preparación de su huida con Angelyne. ¿De verdad había conseguido convencerse de que podía escapar de su destino?

			Miró a Quin con una nueva certeza que le pesaba: ese sería su marido. Su compañero de por vida. Mia había pasado muy poco tiempo con él —demasiado poco como para saber qué clase de chico era—, pero sabía de sobra qué tipo de hombre era el rey Ronan. El clan Killian había gobernado Glas Ddir durante siglos, empachado de poder y de sus excesos. Lo más natural era pensar que el muchacho se parecería a su padre.

			El miedo le pegó una dentellada tan visceral en el estómago que le hizo tambalearse.

			—¿Estáis…? —Quin alargó un brazo para sostenerla, pero enseguida apartó la mano de su brazo enguantado—. No iréis a desmayaros, ¿verdad?

			Mia expulsó el aire de sus pulmones.

			—No me he desmayado nunca en la vida. Yo no soy una chica de esas.

			Lo que no dijo era que el tacto de su mano había atravesado el astracán como una daga. ¿Era siempre tan desagradable que te tocara un chico? No tenía mucha experiencia de primera mano. Mientras otras chicas se colaban en puestos vacíos del mercado para frotar sus labios tímidamente con otra persona, Mia lanzaba cuchillos a tocones de árbol y estudiaba cuántos huesos podían romperse en el cuello de una Gwyrach.

			Quin señaló la cama, donde los pequeños pies de Angelyne eran visibles bajo el dosel.

			—¿Esa es vuestra hermana?

			—Está descansando.

			—Más os vale despertarla en una hora, o ella también llegará tarde.

			—¿A qué viene este interés tan repentino en la puntualidad, alteza?

			Él se agitó un poco.

			—Es una exigencia de mi padre.

			Mia sintió un escalofrío, como si alguien le hubiera frotado un cubito de hielo por la nuca. Por el interior de la nuca. No tenía en muy buen concepto al rey Ronan. No le gustaba su forma de hablar a las sirvientas o cómo miraba a su hermana. Ni su evidente placer al torturar a la Gwyrach que había sido capturada y trasladada a Glas Ddir. Había visto su Corredor de las manos.

			Mia se enderezó.

			—En una hora estaremos en el salón. No os preocupéis.

			¿Se lo imaginó o, de repente, él relajó levísimamente los hombros?

			—Bien. Mi padre estará complacido. Mi madre ya está furiosa con los cocineros por haber quemado el pato, prefiero no darle otro motivo para lloriquear.

			Mia sintió el puñetazo en el estómago que siempre notaba cuando alguien hablaba de su propia madre en su presencia, especialmente en unos términos tan claramente desdeñosos. Le dieron ganas de zarandearlo hasta conseguir que algo de sensatez penetrara en su córtex cerebral. Hasta que recordara la suerte que tenía.

			—Los cazadores también han llegado —añadió Quin—. Nos acompañarán en el banquete para garantizar nuestra protección. Pero no debéis hablar con ellos.

			La ira prendió en su pecho. Estaba en su derecho de hablar con los cazadores si así lo deseaba. Al fin y al cabo, llevaba tres años entrenando con el Círculo y estaba preparada para tomar el juramento sagrado en su decimoctavo cumpleaños y dedicar su vida a encontrar y eliminar a las Gwyrach. Le gustaba la fría lógica del lema de los cazadores: «Corazón por corazón, vida por vida». Aunque nunca había matado a una Gwyrach —su padre se lo había prohibido terminantemente— Mia sabía que, llegado el momento, no vacilaría.

			Pero entonces, su padre la había echado de improviso del Círculo y había anunciado sus planes de boda.

			—Lo tendré en cuenta, alteza.

			Mia lo observó detenidamente. Cuando llegó al castillo desarrolló la hipótesis descabellada de que, bajo su gélida fachada, tal vez latiera un corazón de verdad. Escrutó sus ojos esmeralda en busca de algo que lo confirmara, una chispa de alegría, un terrible secreto, una grieta diminuta en esa apariencia inmaculada. Algo. Lo que fuera. Pero, si aquello era una máscara, la llevaba perennemente congelada sobre la cara y, congelados con ella, sus secretos.

			El príncipe titubeaba en el dintel. ¿Por qué no se iba?

			—Vuestras hebillas —dijo Quin.

			—¿Mis hebillas?

			Él señaló con la cabeza las hebillas que decoraban sus botas.

			—Son muy relucientes.

			—¿Gracias…?

			Aquel silencio era insoportable. Ambos buscaban en vano algo que decir.

			—Vuestras hebillas también son relucientes —balbució ella.

			—Muchas gracias.

			Si ese tipo de conversaciones eran las que iban a alimentar cincuenta años de matrimonio, sentía la tentación de arrancarse las hebillas y clavárselas en el corazón ya mismo.

			—Tengo que…

			—Debería…

			—Sí —dijeron los dos a la vez. Sin una palabra más, Quin echó a andar por el corredor con sus largas piernas, reflejándose entre destellos en las paredes negras de ónice. Era verdaderamente parecido a El Hombre Herido, la larguirucha figura masculina de su lámina anatómica favorita, aunque él no tenía varias armas clavadas en el cuerpo.

			Mia sentía que se le hinchaban los dedos con la sangre que volvía a circular por sus venas. No era la primera vez que Quin dejaba un rastro de congelación a su paso. No entendía por qué notaba las manos entumecidas y la caricia del frío en la mejilla cuando él andaba cerca. ¿Era así la sensación de ser odiada? ¿Como encontrarse desnuda y a la intemperie en medio de una ventisca?

			Apartó esa idea de su mente. El odio no era frío, de la misma manera que el amor no era ardiente. Ponerse a otorgar significado a las sensaciones físicas era un juego peligroso. Las Gwyrachs se aprovechaban de las sensaciones físicas y, mientras tuvieran libertad de hacerlo, el contacto era un campo de batalla, y los cuerpos, instrumentos de guerra. Para Mia, las pérdidas habían sido devastadoras.

			Pasó junto a su hermana, que se había quedado profundamente dormida. No conocía a nadie que cogiera el sueño más rápido que Angelyne. Siempre había sido así.

			Mia se frotó las manos para reactivar la circulación. Agarró un puñado de varitas de azyfre de la cómoda y sacó el morral de debajo de la cama. Entonces se agachó junto a la chimenea y apartó el montón de cenizas. Bajo la ceniza había una rejilla de hierro y, bajo esta, una trampilla.

			Levantó la rejilla con sigilo para no despertar a su hermana y se zambulló en la oscuridad.

			Iba a visitar a su madre.

		


	
		
			
				3
				Huesos y polvo
			

			Mia frotó una varita de azyfre contra la áspera pared de piedra del túnel. Gruesas como pulgares, las varitas eran un regalo de su padre, su botín de guerra más reciente de Pembuk, el Reino del Cristal, al oeste. Fue un intento evidente de volver a congraciarse con su hija. No sirvió de nada, pero Mia aceptó el regalo igualmente.

			Griffin Rose recorría los cuatro reinos a la caza de Gwyrachs y sus bolsillos siempre rebosaban de regalos exóticos. Mia aún recordaba cómo, cuando era una niña pequeña ansiosa de aventuras, desplegaba pergaminos arrugados sobre la mesa de la cocina y la dejaba trazar el recorrido de sus viajes con los deditos.

			—Esto es el mundo conocido —le decía—. Partido en cuatro reinos.

			—¡Río, Cristal, Nieve y Fuego! —exclamaba ella, deseosa de complacerlo.

			—Muy bien, rosita. —Su padre le ofrecía un bombón picante y especiado de su bolsillo, aunque para Mia la mayor recompensa era siempre la forma en la que asentía complacido cuando ella respondía correctamente a sus preguntas—. Y ahora, dímelos en su propio idioma.

			A Mia se le daban bien las lenguas luumi, igual que las matemáticas y la ciencia. Un idioma no era más que un sistema de gramática y normas. Al menos al principio, consistía en introducir variables dentro de ecuaciones. Y a Mia le gustaban las ecuaciones. Le encantaba tener siempre una respuesta correcta.

			—Glas Ddir, Pembuk, Luumia y Fojo Karação —replicó, orgullosa.

			—Tu pronunciación deja que desear —dijo su padre.

			La llama verde empezó a parpadear al mismo tiempo que sombras oscuras emborronaron la vista de Mia. Volvió a frotar la varita contra la pared del túnel y el fuego revivió, inundando el corredor con un olor penetrante y acre a huevo. Como por arte de magia, las varitas de azyfre hacían fuego.

			Magia no. Química. Al frotar una varita de azyfre de pino sobre una superficie rugosa, la fricción en combinación con los gases liberados hacía brotar una llama verdosa en la mano de su portador. Su padre se lo había enseñado en su adiestramiento como cazadora.

			—A veces, la ciencia se disfraza de magia —le había contado—. Pero nunca olvides que la ciencia necesita que mantengas la cabeza fría. La magia necesita de un corazón cruel y rebelde.

			Mia se aferraba a la varita de azyfre. Desde que su padre la había vendido a la familia real, el corazón de Mia se volvía cada vez más rebelde y peligrosamente cruel. Protegió la débil llama con la palma de la mano y rebuscó en su morral, de donde sacó un mapa dibujado a mano y la brújula que su padre le había traído de Luumia, en el sur. La varita de azyfre teñía de luz verdosa los pasillos a medida que ella avanzaba, con la aguja de hierro de la brújula oscilando a derecha e izquierda sobre la base blanda de corcho. Su dolor de cabeza se esfumó como una gota de agua en la arena.

			Pero entonces volvió como un aullido feroz al recordar las palabras del príncipe. «Los cazadores han llegado, pero no debéis hablar con ellos. Hasta que seáis mi princesa, seréis mi dama.» Incluso ese «mi» le daba acidez de estómago. Como si fuera una joya, o un perrito lanudo a los pies de Quin que esperaba que le rascaran las orejas.

			Una esclava vestida de seda.

			Un adorno colgado de un nudo de oro.

			Por supuesto que, más allá de las murallas fortificadas del Kaer, a las jóvenes de Glas Ddir se las coaccionaba a casarse «para protegerlas». Algunas de esas alianzas eran violentas. Incluso cuando no lo eran, las mujeres se veían relegadas a una vida de cocinar y limpiar, de tener hijos y alimentarlos, como gatos domésticos comodones ronroneando al sol. ¿De verdad había creído que ella se libraría de eso?

			Las Gwyrachs eran pérfidas, pero el rey también lo era. Había construido su reino sobre un esqueleto de miedo y terror. Las Gwyrachs parecían mujeres normales. Cuando una muchacha de buen ver te rozaba en el mercado, era imposible saber si ese contacto era fruto de la torpeza o lo último que sentirías jamás. En los numerosos burdeles que rodeaban Kaer Killian como un corsé, los hombres a veces sentían que se les disparaba el pulso o se endurecía otra parte de su anatomía para, un instante después, desplomarse sobre un blando plumón con las manos henchidas de sangre.

			Y, como no había ninguna forma evidente de averiguar quién era una Gwyrach y quién no, se vigilaba atentamente a todas las mujeres. Sus propios hijos y maridos las temían. Incluso en la seguridad de sus casas tenían prohibido quitarse los guantes. El rey Ronan promulgaba una ley tras otra para restringir aún más sus movimientos. «Nuestra misión es garantizar la seguridad de las buenas mujeres del Reino del Río —decía el decreto real—. Actuamos movidos por el deber y el amor.»

			Mia no sabía cuándo el amor se había convertido en una jaula.

			

			Se había perdido.

			El pasadizo desembocaba en una pequeña cámara circular sin otra salida, de techo tan bajo que tuvo que agacharse. Nunca la había visto antes. Sobre su cabeza vio una puerta de hierro oxidado empotrada en el techo. Descorrió el pestillo y dio un fuerte tirón al picaporte, que provocó una lluvia de polvo sobre su cabeza.

			Mia se izó por la abertura. Metros de terciopelo púrpura le obstruían la vista. Recogió la lujosa tela y la apartó, percibiendo un aroma terroso a lilas y a sebo. Hileras de velas sujetas en esbeltas palmatorias de latón iluminaban una pequeña sala octogonal. Era la sacristía, anexa a la capilla real. Desde donde estaba, Mia alcanzaba también a ver la capilla, una estancia que evitaba a propósito. Unos angelotes regordetes con cara traviesa miraban hacia abajo desde los techos abovedados revestidos de oro, apuntando al altar con sus flechas de amor. El mismo altar frente al que ella y Quin iban a casarse la noche siguiente.

			Oyó un fuerte chasquido metálico y volvió a meterse en su escondite justo cuando Tristan, el duque, entró en la sacristía. Tristan tenía veinte años y era el primo segundo de Quin, hijo de un primo del rey muerto mucho tiempo atrás. Era musculoso y de espaldas anchas, con una piel blanca y feroz y una sombra de barba que le oscurecía las mejillas. A Angie le parecía atractivo, pero Mia lo encontraba un bruto. El duque estudiaba para convertirse en clérico, una vocación que parecía sorprendentemente alejada de su temperamento. A pesar de su juventud y poca experiencia, el rey había consentido en permitirle realizar la ceremonia nupcial, para fastidio de Mia.

			Sin embargo, en ese momento, Tristan agitaba un candelabro de peltre para golpear con fuerza las delicadas palmatorias de latón. Con cada porrazo, una de las velas salía rodando por la cuadrícula de mármol blanco y negro del suelo.

			—Estamos aquí reunidos… —Crac—… por decreto real de Ronan, hijo del Clan Killian, rey incontestado de Glas Ddir… —Crac—… para presenciar esta sagrada unión. —Crac, crac.

			Así que estaba ensayando los votos nupciales. Y, al mismo tiempo, creando un desorden que las sirvientas tendrían que limpiar, destruyendo por el mero placer de destruir. Qué encantador.

			Mia se retiró ligeramente en el túnel. Cerró la puerta del techo y echó el pestillo. Luego desanduvo sus pasos bajo la turbia luz verde que se colaba entre sus dedos y dibujaba siluetas verde musgo en las paredes. Un teatro de sombras.

			

			La cripta estaba vacía. Siempre lo estaba. No parecía haber nadie más en Kaer Killian interesado en pasearse por las catacumbas.

			La luz de la luna se colaba por una grieta invisible, grabando una línea de un blanco perlado sobre las tumbas. Mia se paseó entre ellas, recorriendo las lápidas y sepulcros con las puntas de los dedos, hasta encontrar el nombre que buscaba. Wynna Rose.

			—Hola, Madre. —Se arrodilló quedamente junto a la tumba de su madre y apoyó las manos en la fría piedra plomiza—. Vengo a verte el día antes de mi boda.

			El silencio era abrumador. Se colaba hasta los resquicios del corazón de Mia.

			La tumba de su madre era sencilla pero hermosa, muy distinta de los recargados mausoleos que la rodeaban. Su padre había mandado grabar un simple relieve de un ciruelo invernal en la tumba de su esposa. Con delicadeza, Mia recorrió el relieve con los dedos, repasó el tronco esbelto, la copa intrincada. A su madre siempre le gustaron muchísimo los árboles y el ciruelo invernal era su favorito.

			La parte de la talla que más le gustaba a Mia, sin embargo, era un detalle que la mayoría de gente pasaba por alto: un ave solitaria posada en una rama mirando la luna llena. Un atisbo de vida sobre una lápida fría y muerta.

			Era lo único bueno de verse confinada en el castillo las últimas semanas: Mia había tenido la oportunidad de pasar tiempo con su madre. Cuando Wynna murió, tres años antes, el rey exigió que su cadáver permaneciera en la cripta de Kaer Killian, convirtiéndola en la única enterrada en las catacumbas sin sangre real y contribuyendo así a las misteriosas circunstancias de su muerte.

			Si cerraba los ojos, Mia aún podía ver el cuerpo de su madre, su cabello rojo y luminoso desplegado por el suelo de su casa. Los guantes arrugados junto a ella, la piedra lunar torcida sobre su cuello. Los ojos abiertos y para siempre negros.

			Asesinada sin un rasguño.

			Cuando Mia pensaba en la Gwyrach responsable, la sangre se le volvía alquitrán en las venas. Por encima de todo, quería encontrarla. Hacérselo pagar.

			«El odio solo te llevará por el mal camino. A veces, el amor es la decisión más fuerte.»

			Mia llevaba las últimas palabras de su madre grabadas como un epitafio en la memoria.

			—Rosita.

			Mia dio un respingo al ver a su padre salir de entre las sombras.

			—¿Qué haces aquí, rosita mía?

			Parecía cansado. Mia percibió sus hombros encorvados y las arrugas de su rostro, un rostro que era una versión más vieja y cansada del suyo: la misma nariz afilada, mejillas pálidas y unos ojos grises inquisitivos. De niña, él solía darle un beso en cada párpado para darle las buenas noches.

			—Dos barcos llenos de secretos —decía—. Cerrad las escotillas, arriad las velas.

			Mia dijo:

			—He venido a visitar a madre.

			—Tu madre no está aquí. —Él le sostuvo la mirada y, por un momento, Mia creyó ver una chispa de luz en sus ojos. Pero entonces, él apartó la vista—. Un cuerpo sin alma no es más que huesos y polvo.

			«Unos huesos muy valiosos, pensó ella. Un polvo muy valioso.»

			Él le ofreció el brazo.

			—Ven. Acompáñame.

			—¿Adónde? —Las palabras le quemaban la lengua—. ¿Al altar con mi prometido?

			—Tengo algo para ti. Algo que creo que querrás.

			Como ella no le tomaba el brazo, él alargó la mano y le quitó la brújula para guardársela en el bolsillo, con tanta parsimonia que Mia se enfureció.

			—Esto no te servirá de nada. Pero lo que yo tengo puede que sí.

		


	
		
			
				4
				En blanco
			

			Las catacumbas desembocaban en una pequeña habitación cuadrada de la que salía un largo pasillo. El padre de Mia la guiaba sin necesidad de ningún mapa. Su barba estaba mechada de gris, pero sus andares aún eran ágiles. Por más que Mia se entrenara en las habilidades prácticas de la caza —rastreo, cartografía, supervivencia— su padre seguía siendo su maestro. Griffin Rose era el mejor cazador que jamás se hubiera visto en el Reino del Río.

			—Ten cuidado —dijo él—. Este camino es muy traicionero.

			Caminaban por debajo de la arboleda de ciruelos invernales; por una grieta en la piedra, Mia veía sus copas inclinadas por el viento. Había mil árboles, un regalo para el rey Ronan de la reina del Reino de la Nieve. Solo florecían tras la primera helada, cuando sus ramas plateadas quedaban recubiertas de jugosas ciruelas invernales de color púrpura: eran la fruta favorita de su madre.

			Mia chocó contra la espalda de su padre cuando el túnel terminó en una estrecha cornisa en el exterior del castillo. El helado viento nocturno le hincó los dientes en la piel.

			—Tienes frío. —Antes de que Mia pudiera oponerse, le cubrió los hombros con su gruesa capa gris—. ¿No te parece gracioso? Estudiamos la fisiología humana sin dencanso, y aun así somos incapaces de dominar la habilidad más sencilla: aislar nuestros cuerpos del frío.

			Le indicó con un gesto que se sentara al borde del abismo. No era el tipo de padre que iba corriendo a apartar a sus hijos del borde de un precipicio, una cualidad que Mia siempre había apreciado. Aunque, en ese momento, se aferraba firmemente a su indignación.

			—Las Gwyrachs pueden calentar a quien quieran —replicó ella con impertinencia—. Pueden prender fuego a la carne humana, si lo desean.

			Se sentó de malos modos y él tomó asiento a su lado. Bajo la luz amarillenta de la luna veía Villa Killian, las casitas, tabernas, tiendas y burdeles que flanqueaban el río Natha. En lengua antigua, natha significaba «serpiente» y era un nombre apropiado: el río serpenteaba por el reino, negro y resbaladizo como un nido de víboras. Los afluentes del Natha conectaban un centenar de pueblos aislados. Glas Ddir significaba «país de ríos».

			Si entornaba los ojos, Mia alcanzaba a ver las cumbres nevadas y verdes laderas de Ilwysion, al este, los bosques alpinos donde se había criado. Más allá, el río viraba al sureste y subía hasta Foraois Swyn, el Bosque Retorcido.

			Su padre siguió su mirada.

			—Tendría que haberte llevado a verlo. El Bosque Retorcido es una maravilla para la vista.

			Ella estuvo a punto de echarse a reír. A las niñas no les estaba permitido entrar en Foraois Swyn, donde tanto el agua como la madera quebrantaban las leyes naturales. El Natha se bifurcaba en un millar de pequeñas serpientes de agua que fluían montaña arriba en lugar de hacia abajo y los árboles swyn contrahechos se inclinaban hacia el norte al unísono, enredando sus copas en un entoldado de agujas azules. Nadie sabía por qué se inclinaban los árboles ni por qué el agua corría hacia arriba, pero estaba terminantemente prohibido que las niñas accedieran al bosque por temor a que su magia antinatural las mancillara.

			El padre de Mia señaló el pico escarpado que tenían encima. Para su sorpresa, Mia descubrió una polvorienta carroza de bronce colgando de un cable sobre un parapeto, meciéndose ligeramente con la brisa.

			—Es el antiguo laghdú. Cuando yo era niño, lo usaban para las bodas reales. ¿Ves el cable? —Señaló la línea negra tendida en el cielo—. Envolvían a la novia en gruesas sedas, la cubrían de joyas y la bajaban hasta el pueblo metida en la carroza, centímetro a centímetro. Un cuadro reluciente de riqueza y poder.

			«Con la novia interpretando el papel de adorno centelleante», pensó Mia.

			—Lo llamaban bridalaghdú —añadió él—. En lengua antigua significa «vuelo de la novia».

			—No, «caída de la novia». —Mia no pudo evitar sentir un chispazo de orgullo. Por una vez, sabía más que su padre.

			Él sonrió.

			—Tu mente es deslumbrante, rosita.

			—¿Por qué cayó en desuso esta ceremonia? —No pretendía seguirle el juego, pero la venció la curiosidad. A su padre se le daba muy bien atraerla con el anzuelo perfecto.

			—Una novia se cayó. Iba tan recubierta de kilos y kilos de tela y piedras preciosas que volcó y acabó convertida en una nube de terciopelo y huesos astillados. Al día siguiente, en la capilla se celebró un funeral real en lugar de una boda real.

			Mia se estremeció. En Glas Ddir, las niñas eran intercambiables. Se preguntó cuánto habría tardado la familia real en agenciarse otra novia.

			—El bridalaghdú fue uno de los primeros rituales que Bronwynis derogó cuando se convirtió en reina. —La voz de su padre sonaba nostálgica—. Le parecía anticuado y humillante.

			Mia había oído hablar mucho de la reina Bronwynis. Casi veinte años antes, cuando Glas Ddir se encontraba en la vibrante cúspide del progreso, los padres de Mia se habían congregado con la multitud a las puertas de Kaer Killian, entre la risa y el llanto, el día que coronaron a Bronwynis. Era la primera vez en la historia que una reina ocupaba el trono del río. Su reinado fue breve. Las Gwyrachs mataron a Bronwynis poco antes de que Mia naciera y su hermano menor heredó el trono. Su hermano era, por supuesto, Ronan. Y su primer decreto como rey fue restablecer las leyes antiguas para garantizar que solo los hombres tuvieran derecho a la sucesión.

			El padre de Mia suspiró.

			—Te he enseñado muchas cosas, ¿verdad?

			—Veamos. —Mia empezó a contar con los dedos—: A perseguir Gwyrachs. A atrapar Gwyrachs. A no permitir jamás que nadie controle mi cuerpo. Ah, y a ofrecer mi cuerpo a un chico que no conozco porque mi padre me obliga.

			Él guardó silencio un instante.

			—Sé que has estado trazando un mapa de los túneles. Siempre has sido mi pequeña exploradora. Pero también sé que nunca dejarías atrás a tu hermana.

			Mia sintió calor en las mejillas. Así que lo sabía todo. El tierno afecto con el que dijo «mi pequeña exploradora» le dolió, como si no fuera más que una niña curiosa con un catalejo y un viejo mapa de bolsillo. Había sido esa niña en el pasado, cuando el mundo aún era una ciruela madura esperando que la cogieran. Sus padres le habían dicho que podía tener el futuro que quisiera, pero que tendría que abandonar Glas Ddir para conseguirlo. Mia recordaba el anhelo poderoso de navegar a los otros tres reinos, embeberse de los colores, aromas y sabores que su padre siempre traía de sus viajes en frágiles viales de cristal y delicados paquetes envueltos en papel de estraza.

			Aquel sueño había muerto con su madre. De la noche a la mañana, Mia cambió sus mapas geográficos por otro tipo de cartografía: un atlas del cuerpo humano. Empezó a pasar todas las horas del día inspeccionando sus libros y láminas de anatomía, examinando la vulnerabilidad de las válvulas cardíacas, recorriendo con el dedo las venas azuladas, estudiando su diagrama de El Hombre Herido para comprender mejor la teoría de las heridas. Si era capaz de reducir el cuerpo humano a un sistema coherente de elementos, podría dominarlo y fortalecer el suyo propio contra las Gwyrachs.

			Pero había otro motivo. Mia no podía evitar creer que, de haber sabido más sobre el cuerpo humano, de haber comprendido la forma en que la sangre fluía por la vena arteriosa hasta el ventrículo izquierdo del corazón, de haber podido invocar el sutil ritmo de la sístole cardíaca… hubiera podido salvar la vida de su madre.

			—Has dicho que tenías algo para mí —le dijo a su padre, esforzándose por mantener un tono de voz neutro.

			Él sacó un paquete delgado de debajo de la capa y se lo dio. El papel crujió cuando ella desató el cordel encerado y sacó de su envoltorio un pequeño libro encuadernado en cuero.

			Era del tamaño de su mano, lleno de páginas de color marfil que un broche de piedra rojo mantenía unidas. El cuero marrón tenía la suavidad de muchos años y estaba desgastado en algunos lugares como las rodilleras de unos pantalones muy usados.

			Mia recorrió con el dedo los surcos agrietados del libro. En la cubierta, las iniciales W. M. estaban grabadas a cuchillo, como dos cicatrices blancas. Wynna Merth. El nombre de su madre antes de casarse con Griffin y pasar a formar parte del clan Rose.

			Mia sentía los latidos de su corazón contra las costillas.

			—El diario de Madre.

			¿Cuántas veces había visto a su madre sentada en el alféizar de una ventana, escribiendo con pasión? Wynna solía tener una expresión serena cuando miraba el bosque por la ventana y observaba el revoloteo de los pájaros entre los ciruelos y las zarzas de endrino. Pero su rostro se ensombrecía cuando volvía a concentrarse en las páginas de su diario, manchándolo de tinta y, a veces, también de lágrimas.

			Mia aún recordaba la vez que reunió la valentía para preguntarle a su madre si las cosas que escribía le causaban dolor.

			—Desde luego —le había respondido ella—. Escribo sobre lo más doloroso de todo.

			Y cuando Mia le preguntó qué era eso, ella respondió:

			—Yo.

			—Tu madre quería que lo tuvieras tú —dijo su padre—. Cuando estuvieras preparada. Y creo que ya lo estás.

			Mia acunó el diario contra su pecho. La historia de su madre siempre había estado rodeada de misterio, un tupido velo corrido sobre algún horror tácito del pasado. ¿Qué secretos habría enterrado entre esas páginas?

			Un recuerdo vago parpadeó en la mente de Mia.

			—Había una llave.

			—Sí.

			Su padre se sacó una llave tallada en piedra roja del bolsillo. Tenía forma de pajarillo con las alas extendidas, la cabeza ligeramente ladeada y el pico abierto, como si trinara. Un saltaparedes rubí. Mia había estudiado esa especie con gran interés: especie nativa del Reino de la Nieve, el saltaparedes rubí era la única ave conocida que hibernaba en invierno. Las hembras construían enmarañados nidos abovedados en las ramas de los ciruelos invernales. A la madre de Mia le encantaban. Era su destino: en lengua antigua, Wynna significaba «saltaparedes».

			—El pequeño saltaparedes rubí —dijo su padre, depositando la llave en la palma de la mano de Mia. Al instante, ella sintió un aleteo, como si el pájaro se le hubiera metido bajo la piel y estuviera batiendo las alas dentro de su pecho, ansioso por escapar.

			Una vez más, Mia oyó la voz de su madre, llamando a sus hijas al nido. «Mia, mi cuervo rojo. Angie, mi pequeño cisne.»

			El recuerdo era demasiado doloroso, así que lo alejó de su mente. Sus dedos manoseaban la piedra roja. Era de un cuarzo más vidrioso que carmín y relucía como el cristal. Tenacidad quebradiza, tal vez elástica, clivaje imperfecto. Había estudiado las propiedades físicas de docenas de minerales, pero nunca había visto uno como ese.

			—¿Reconoces la piedra? —preguntó su padre, que la observaba con atención.

			—¿Esto es un examen?

			Él asintió.

			—Tal vez sea el más importante que harás jamás.

			Ella calló un instante mientras repasaba el catálogo que tenía en la mente.

			—Fojuen —dijo su padre.

			—¡Estaba a punto de decirlo! —saltó ella. La única cosa que detestaba más que no saber una respuesta era que su padre respondiera por ella.

			Había leído acerca de los cráteres de fojuen en el Reino del Fuego, al este. Fojo Karação era el lugar donde sus padres se habían conocido cuando eran estudiantes: un archipiélago nacido del magma solidificado que las volqanes habían escupido siglos atrás que, al endurecerse, se había convertido en una deslumbrante piedra roja. Gracias a las clases de idiomas de su padre, sabía que fojuen significaba «forjado a fuego». El fojuen también era la lengua oficial de Fojo. Era interesante pensar que un idioma era como un cristal volqánico, una historia contada a través de los restos de lo que fue.

			Mia sabía otra cosa del fojuen: una vez cortado y pulido, era mortalmente afilado. Su madre, que había estudiado medicina en Fojo, le había contado que, en el Reino del Fuego, los armeros lo usaban para tallar espadas y puntas de flecha. Los médicos operaban con bisturíes de fojuen. El mineral realizaba incisiones limpias y diminutas, apenas visibles al ojo humano.

			—No me obligues, Padre. —Cerró los dedos alrededor del pajarillo y sintió cómo su pico afilado se le clavaba en la carne tierna de la palma de la mano. Se sentía mareada y agresiva al mismo tiempo, más cercana a su madre de lo que se había sentido en años. Y más valiente—. No me obligues a casarme con Quin.

			Él le rehuía la mirada.

			—Es para protegerte, rosita.

			—¿De qué? Sé que, desde que Madre murió, crees que tu vida no vale nada. Pero la mía sí. Quiero luchar con el Círculo. Quiero encontrar a la asesina. Mi padre, el que yo conocía, nunca me entregaría así, como una bonita princesa para un príncipe mezquino.

			—Tal vez la unión con el príncipe te sorprenda.

			—¡No quiero casarme con él! No quiero casarme con nadie. Pero si, algún día, decido casarme por propia voluntad, quiero lo mismo que teníais tú y madre.

			El amor de sus padres había sido como una explosión de chispas en el cielo, un polvo cósmico que aún rielaba. También había sido la causa de mucha tristeza y dolor. La muerte de Wynna dejó un cráter abierto que nadie podría llenar jamás.

			Su padre se puso muy tenso.

			—Prometí una de mis hijas a la familia real. Tal vez debería ser Angelyne. La familia real velará por que reciba los mejores cuidados.

			—No. No le impongas esta carga. —Mia se puso en pie—. Tengo que ser yo.

			—Pues muy bien. —Él la cogió delicadamente por los hombros. Sus manos eran bloques de hielo que le quemaban incluso a través de la capa—. El banquete espera a la novia.

			Desapareció por el túnel, dejándola sola.

			Mia se negaba a llorar. No había vuelto a llorar desde el día en el que sostuvo en sus brazos el cuerpo sin vida de su madre. Las lágrimas eran veleidosas y traicioneras. Los sentimientos, fueran del tipo que fueran, hacían a las personas vulnerables, débiles. A veces se preguntaba si su cuerpo era aún capaz de llorar. ¿Tenía minas de sal en su interior aguardando a derramarse en forma de lágrimas? Tal vez algún día, como una columna, se derrumbaría sobre el suelo.

			¿De qué servía querer a nadie si los apartaban de su lado? Que la pérdida fuera de la mano del amor tal vez hiciera más fácil negar la entrada a ambos en su corazón.

			Y, sin embargo, el amor de Mia por su hermana se acumulaba en su interior como agua salada, como bilis. La insensatez del amor la enfurecía. ¿Qué era el amor, si no un puñado de nervios y válvulas agitados disparando a lo loco? ¿Una ecuación sin variables conocidas? ¿Una contracción incalculable del corazón?

			Salvar a Angelyne implicaba su propio sacrificio. ¿Era el amor un sacrificio voluntario?

			«A veces, el amor es la decisión más fuerte.»

			Mia nunca había añorado más a su madre. Ansiaba su consuelo. Tal vez las palabras de su madre le reconfortaran el alma.

			Deslizó el saltaparedes rubí en la cerradura y giró la llave. El libro se abrió con un susurro titubeante.

			Mia contuvo la respiración.

			Las páginas estaban en blanco.

		

	
		
			
				5
				Un enemigo común
			

			—Lady Mia. Qué amable por vuestra parte haber venido.

			El rey Ronan tenía una forma de hablar que inyectaba una amenaza velada en cada palabra. Con solo verlo presidiendo la mesa del festín, el dolor de cabeza de Mia regresó al instante. La piel del rey tenía una palidez grisácea y su figura demacrada iba enfundada en una lujosa túnica de lince y armiño. En el plato tenía una porción de pato asado, buñuelos de jabalí, crema de almendras, gelatina de ganso tierno, paté de venado… y no había probado ni un solo bocado. Sus ojos, de un azul acerado, se clavaron en Mia con tanta fiereza que, por un momento, ella temió haberse olvidado los guantes. Se frotó la muñeca con los dedos para asegurarse de que el astracán seguía en su sitio.

			—Aceptad mis disculpas, majestad. Incluso transcurridas todas estas semanas, los complejos corredores de este castillo aún me desconciertan. El Kaer es precioso, pero hechizante.

			Se arrepintió al instante de haber usado esa palabra. «Hechizar» no era algo que uno pudiera decir a la ligera. Vio cómo el rostro del rey se endurecía.

			—Nos preguntábamos qué tragedia podría haberos sobrevenido. —Los labios de la reina Rowena se doblaron en una sonrisa tan cultivada que Mia casi esperaba ver caer de su boca un collar de perlas en cualquier momento. La reina era hermosa, pero frágil, con el cabello rubio ceniza que le escaseaba en las sienes, la piel como de cáscara de huevo y unos ojos afligidos de color violeta. No mediaba ningún afecto entre ella y Ronan. Si alguna vez la pasión había hecho arder el aire entre ellos, hacía ya tiempo que se había apagado.

			Rowena señaló la mesa del festín, indicándole con un gesto que se sentara en la silla vacía junto al príncipe.

			—Mi hijo estaba angustiado.

			Quin no parecía angustiado. Parecía fastidiado.

			—¡Por los cuatro dioses! Dejad a la chica en paz. —La princesa Karri, la hermana mayor de Quin, alzó su jarra de cerveza de roca y le guiñó el ojo—. No te has perdido nada más que una cháchara inane, Mia. ¡Bebe! ¡Sé feliz! Llegas justo a tiempo para el flambeado de baya de roca.

			Mia se dejó caer en su asiento, agradecida por la intervención de la princesa. Pensó, y no por primera vez, que Karri sería una reina excelente. Era tan orgullosa como humilde y parecía mayor que sus diecinueve años. Era una chica audaz y animosa capaz de competir con cualquiera en comer, beber y pelear. Muchos glasddirianos (su madre incluida) la consideraban directa y descortés, pero Mia la admiraba. La piel clara de Karri solía estar tostada por el sol. Se teñía el pelo de un blanco deslumbrante y lo llevaba muy corto, vestía túnicas sin adornos y pantalones y era capaz de hacerse fácilmente con la voz cantante de cualquier reunión.

			Sin embargo, a pesar de ser un año mayor que Quin —y estar infinitamente mejor preparada— Karri nunca gobernaría el Reino del Río. Ronan se había asegurado de ello.

			Mia miró al príncipe. Parecía muy ocupado en pinchar un guisante fresco con su tenedor. Menudo príncipe heredero.

			—Tal vez —dijo Quin en voz queda— debería regalarte un reloj de bolsillo en lugar de un anillo.

			Una sirvienta desplegó una servilleta de tela sobre el regazo de Mia y le puso delante una copa de vino de endrino. Ella le dio un trago nada delicado y cerró los ojos esperando que la bebida aflojaría el nudo de dolor que tenía en la cabeza. Y quizá también haría desaparecer a Quin.

			Abrió los ojos. Quin seguía allí.

			—No me serviría de nada —murmuró— porque esta ropita de muñeca que tu madre insiste en que me ponga no tiene un solo bolsillo.

			El príncipe se dio la vuelta sin levantarse.

			—¡Wulf! —exclamó—. ¡Beo! —Sus perros se acercaron esperanzados a la mesa del festín y él se inclinó para rascarles las orejas. Su pelo ceniciento era del típico dorado Killian, o, si se quería decir así, del color de los rizos de Quin.

			Wulf apoyó la barbilla sobre la rodilla de Mia y la miró cabizbajo.

			—Les caes bien —dijo Quin—. Y mira que no les cae bien nadie.

			De no ser por los monstruos diminutos que en esos momentos frotaban varitas de azyfre contra los huesos temporales de su cráneo, Mia habría sonreído. Tal vez fuera culpa del gran salón. Tenía una inmensa chimenea en cada extremo y las paredes, suelos y techo eran de un negro reluciente. El ónice no solo reflejaba el fuego y las personas, sino que magnificaba su tamaño, dando a Mia la sensación de estar atrapada en el interior de un inmenso dado negro.

			Se llevó una mano al pecho para palpar el saltaparedes de fojuen. Después de separarse de su padre, había pasado un momento por sus aposentos para guardar el diario, ponerse un vestido de terciopelo y guardarse la llave en el corsé. No sabía por qué, pero le reconfortaba llevar el saltaparedes rubí de su madre cerca del corazón.

			Mia identificó trece caras conocidas en el otro extremo del salón. Los doce Cazadores —y una sola Cazadora— estaban reunidos alrededor de una mesa de piedra gris y comían en silencio. Llevaban carcajes de flechas colgados a la espalda y tenían dagas escondidas debajo de los platos. Un buen Cazador siempre dejaba sus armas a mano. Si descubrías a una Gwyrach en el otro extremo de la habitación, tal vez tuvieras una oportunidad. Pero si estaba lo bastante cerca como para tocarte, estaba lo bastante cerca para matarte.

			La mirada de Mia se posó en Domeniq du Zol, su amigo de la infancia. Dom había empezado a entrenar con el Círculo en la misma época que ella. Tenía una cicatriz en común con Mia: una Gwyrach había matado a su padre. Pero, incluso después de esa pérdida tan dolorosa, la sonrisa ancha y torcida de Dom era como un rayo de sol.

			También sonreía en ese momento. Se reía de algo que había dicho otro Cazador y la luz del fuego daba un matiz candente a su piel oscura, de un cálido marrón. Mia paseó la vista hasta la daga plateada que tenía al alcance de los dedos. La hoja era de sierra y la vaina estaba decorada con una piedra verde pálido. ¿Sería aventurina? ¿Jade? ¿Qué otras sorpresas escondería Dom mientras ella estaba atrapada en el castillo haciendo de damisela en apuros?

			Mia se sintió ahogada por el anhelo. Pero no era a Dom a quien anhelaba, sino la vida que él iba a emprender. El destino de Mia estaba junto a esa gente, al borde de una gran aventura, con la promesa de traer ante la justicia a la asesina de su madre. Debería haber estado sentada en esa mesa junto al grupo de Cazadores, no al lado del príncipe Quin y sus guisantes.

			Por el rabillo del ojo notó que el príncipe también contemplaba a los Cazadores. ¿Los había visto antes? Improbable. Eran un hatajo nada recomendable de criminales y asesinos, hombres cuyas reputaciones eran de todo menos intachables, con una habilidad prodigiosa empuñando una espada.

			Cuando Quin se dio cuenta de que Mia lo había pillado mirándolos, apartó la vista rápidamente.

			La mente de Mia no dejaba de dar vueltas al diario. No le encontraba ningún sentido, había visto a su madre escribir en sus páginas centenares de veces. ¿Habría cambiado su padre las páginas escritas por otras en blanco? Le lanzó una mirada furtiva. Ni siquiera él sería tan cruel.

			Pero entonces vio otra cosa que la preocupó: el primo Tristan se inclinaba con apetito lobuno hacia su hermana. Susurró algo al oído a Angie y ella se ruborizó. Mia los observó inquieta mientras el duque atacaba el pato sin ningún miramiento. Lo de destrozar a mazazos velas inocentes y a saber qué más parecía haberle abierto el apetito.

			Tristan la miró descaradamente con una sonrisa socarrona.

			—Quizá podáis resolver una duda que tenemos, dama Mia. Estábamos debatiendo la eficacia de los Cazadores de vuestro padre. —Señaló el Círculo blandiendo el tenedor—. Han mantenido durante quince años el juramento sagrado de erradicar la magia en los cuatro reinos. Pero ¿acaso no es cierto que, cuantas más Gwyrachs matan, más parece haber?

			—Razón de más para que el Círculo siga creciendo en número y en fuerza —replicó Mia en tono cortante.

			—Tengo la sensación que las Gwyrachs se han convertido en la Máiywffan de las leyendas antiguas. Cortan una cabeza y diez más brotan del cuello ensangrentado.

			—Por los cuatro reyes. —Karri tenía las mejillas encendidas y sus ojos echaban chispas—. ¿Ahora crees en monstruos marinos mitológicos, primo?

			En el otro extremo de la galería se oyó un potente chasquido cuando una sirvienta añadió un tronco a la chimenea. Las llamas crecían y crepitaban bajo la piel de Mia.

			Una de las sirvientas de la cocina la golpeó en el hombro con el flambeado.

			—Perdonadme, alteza. —Los ojillos de la sirvienta se encendieron de miedo y su piel cetrina palideció. A las sirvientas se las azotaba por torpezas menores que esa.

			—No pasa nada —respondió Mia rápidamente—, no te preocupes.

			La muchacha agachó la cabeza.

			—Gracias, alteza.

			—Necia incompetente —siseó Rowena. Miró a su marido—. Pero no olvidemos que no la contrataste por sus habilidades para servir, ¿no es así, mi amor?

			Si el rey inyectaba en sus palabras un tono amenazante, la reina tenía el don de llenarlas de veneno. El dolor de cabeza de Mia superaba todo umbral. Se sentía como si la médula se le hubiera soltado dentro del cráneo. En un día bueno encontraba insoportable a la familia real, pero esa noche eran incluso peores que de costumbre. Los perros eran los más decentes de toda la estancia.

			El rey Ronan ignoró a su esposa y clavó su mirada penetrante en el padre de Mia.

			—Hay algo extraño, Griffin. Nos has traído una cantidad lamentable de Gwyrachs los últimos meses. Mi Corredor de las manos está hambriento.

			Mia sintió un soplo de aire frío en la piel. Los monstruos que tenía dentro de la cabeza empezaron a arremeter alegremente con horcas contra su vestíbulo craneal. Por los cuatro infiernos, ¿qué le estaba pasando? Su cuerpo se había convertido en un instrumento extraño, afinado para una sinfonía que ella no podía oír. Clímax y pausa, frío y calor.

			La princesa Karri fue la primera en hablar.

			—Tus métodos son propios de salvajes, Padre. Las Gwyrachs no son más que mujeres. Algunas tienen hijos. Muchas no son más que niñas.

			Ronan se volvió hacia ella con una furia fría y calculada.

			—Si eso es lo que crees, es que no eres hija mía. ¿Por qué insistes en ver bondad donde no hay más que inquina y perversidad? Son bastardas nacidas de la unión de dioses y mujeres caídas en desgracia. No son personas. Son mestizas que nos quieren mal.

			—También tienen poderes curativos. Pueden detener el flujo de la sangre y volver a unir la carne con solo tocarla.
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